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w iinle tetst directos tendrán derscho á 
Mato te  puMIque en esta casa, con 
ei 25 par I O u  de rebaja.

Y  A D M IN IS TR A C IÓ N  
I AfullerA  núm. 5 2 .-M A D R ID .

|!)e jueves á jueves
Han sido desterrados á Fuerteven-

Itnra los señores Unamuno y  Soriano. 
lA l  primero, además, se le  ha destituí- 
id o  de la cátedra que desempeñaba. 
lE n  la nota en que e l D irectorio daba 

cuenta de su determ inación, decía que 
»no es tolerable que un catedrático 
Lnde haciendo propagandas disolven­
tes y  desacreditando de continuo á  los 
representantes del Poder y  al pro|:io 
Soberano». Y  añade que tales m edi­
das «serán aplicadas á  cuantos sin 
templanza ni razón se dediquen á  solí 
yiantar pasiones y  á  propalar calum 
nias».

i- Ha sido clausurado e l A teneo. S e 
!ida cuenta de ello en la  misma nota, d i­
c ie n d o  que «la medida está  fundada 

e n  la contumacia y  tenacidad con que 
I la  citada Sociedad vien e dedicándose 
I á  hacer política estridente y  perturba 
'^ o r a * .
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Con m otivo da las m edidrs apunta­
das, fueron encarcelados don Eduardo 
O rtega  G a íse t y  algunas personas 
m ás, que á esta fecha están y a  en li- 
b eitad .

E l sábado dió e l D irectorio una nota 
en que se decía haber dispuesto el P re ­
sidente «formación de expediente uni­
versitario  en averiguación de hechos 
que se dicen ocurridcs en la U n iversi­
dad de Madrid». «Se trata, dice más ade­
lante, de un caso que parece, por fortu ­
na, único en España, de interpretación 
errónea del concepto y  alcance de la 
libertad de cátedra que no faculta pa­
ra juzgar medidas de gobierno, siendo 
más (e n e u fíb le s  y  leprim ibles las e x ­
tralimita cienes si se  realizan fu tra  d tl 
aula.»

Tam bién se publicó en la  G aceta  
un decreto  disponiendo que en el pro­
cesam iento de quienes ostentaban m- 
ve'-tidura parlamentaria, entiendan so­
lam ente los trib u n ale s  Suprem os civil 
y  m i'itar.

E l m artes se  facilitó otra nota que 
dice que «á algunos profesores, no 
más de dos, que á  cuenta de reciente 
sanción im puesta á un catedrático se 
han perm itido protestas telegráficas 
en tono inadm isible, se  les procesará 
en derecho». «En cuanto á rnedia do­
cena de alu m n o s— añade— díscolos ó 
reacios para la entrada en clases, las 
propias autoridades universitarias les 
impondrán sanciones que serán man­
tenidas con todo rigor.» pfc®se en la 
misma nota que la  D irección de S egu ­
ridad procede «á la busca y  captura 
de alarmistas que se han entretenido 
en cruzar telefonem as entre estable­
cim ientos universitarios propalando 
que en unos y  otros ocurrieron distur- 
bios y  habla heridos y  hasta m uertos, 
cuando la  realidad es que no se ha re­
gistrado e l m enor desorden en ningún 
centro docente».

mos las agresiones y  castigam os al 
enem igo.

E l lunes hubo en Barcelona, con  
m otivo de ir á  practicarse unas deten­
ciones, tiros entre la policía y  unos 
pistoleros. D e estos resultaren uno 
m uerto y  otro gravem ente herido.

RESPUESTA

V ista  en e l Suprem o de G u erra  y  
Marina la causa incoada por el convoy 
á T izza , han sido con  leñados e l gen e­
ral Tuero y  el coronel S  rvent á  un 
año de prisión co ireccio o al militar, y 
e l coronel Lacaoal á  seis m eses y  un 
día, y  absueltc- e l gen eral Caval 
canti.

» B  M i m a n  > eN ■  n.kHU an

Los partes de M arruecos de estos 
días cm sign an  que se hostilizan posi­
ciones, con vo yes y  patrullas en la  zo ­
na oriental, co a  bajas, y  que rechaza-

Q uerido am igo F . G.
Co cform e con cuanto u ited  dice en 

e l articulo que ir serié  en el número 
anterior, y  en e l que elogiaba la  labor 
■que he hecho. S i no estuviese satisfe­
chísimo de ella, lo estaiía  de hoy en 
adelante por haberla alabado un hom­
bre de su valia,

Habiendo oírecido no intervenir en 
nada concerniente á  la E d ito r ia l, no 
con testo  al p árrífo  que usted le  de­
dica; pero v o y  á  decirle algunos de los 
sueños que halagué al enterarm e del 
proyecto  de mis am igos.

N o pensé ni por un momento en ad­
quirir con  la  ven ta  de mis libros un 
autom óvil n i un h otel, des de los de­
seos que satisfacen, en cuanto dispo­
nen de unas m iles de pesetas, casi 
todos los que anduvieron siem pre á 
pie y  ocuparon cuartos m odestos. N o.

L o  piim ero que ae me ocurrió, si el 
proyecto  cuejaba, fué com prar un par 
de fundiciones tipográficas, una del 
cuerpo nueve y  ctra  del d iez, duplicar 
e l tamaño de En Motín, am enizarlo 
nuevam ente con caricaturas, y  á  la 
v e z  com enzar á  imprimir tomos con 
los articules que ten go  y a  sek'cciona- 
des, corregidos y  agrupados por ma­
terias y  estilos, que es com o yo quisie­
ra  dejar coleccionada mi labor.

Todos estes sueñes halagué ea  e l 
primer instante, y  e l de dejar en A h  
bums las c a ii'a tu ra s  anticlericales de 
E l  Motín, U s  láminas d é la s  ferocida­
des de la  Inquisición, y  las de los d es­
afueros del carlism o.

Y  si lograra, que quizás sí, v e r  rea­
lizados esos mis postreros sueños, m o­
riría tranquilo, arrullado por las mal­
diciones de los que áeseatísn  que no 
quedarael menor recuerdo de mí labor.

Y  dicho esto, suelto la  pluma, am i­
go  F . G ., para tenderle á  usted la 
mano con  toda la  efusión de que dis­
pongo aún.

J o s é  N a k e n s

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 2 A LA REDENCION POR LA INSTRUCCION EL MOTIN

T I / ' - s  A A  C D  1 3  e s  Flotadores á SU v e z  se  dejen explotar,
P S  1 } — I A A  com o e s t i  sucediendo, por falta de
L « , L -r  1 1 V - '  í  ^ ^  '  m etódica armonía en este concierto ó

N o un capítulo, no un libro, no un 
tratado, sino toda una biblioteca p u ­
d iera escribirse, con  estampas y  todo, 
acerca  del animal humano.

Es un tem a inagotable y  siem pre 
n u evo, con ser uno de los rnás traí­
dos y  llevados y  de los más viejos, 1 
cual consiste ó debe de consistir, en 
que todos los hombres son iguales y  
en que ninguno se parece á N 
hay dos caras idénticas ni dos carac­
teres parecidos.

Cada hombre que nace es como un 
libro nuevo y  en blanco, que d 
llenarse en el curso de su vida con lo 
que escriban é l y  loa, demás, gen eral­
m ente para leerlo  él solo.

N o tema e l lector a su s ta d ip  que 
pongamos á  prueba su 
tando aquí lo que sabem os ¿ e  h^m- 
b re, ni lo que sospechamos, m  lo  que 
s e  dice. D sm añado haremos con indi­
car algunas observaciones sin des-en-

’̂ ^ÁlgJnSÍ'filósofoB dan á  |Otender^ 
no á  todo e l mundo, sino á  lo s  que 
tienen la  pretensión de creer q»e ®“ '  
tienden á  los filósofos, una cosa que 
no es cierta: que el mundo es “ alo.

N o es malo por si “ 'sm o; n o lo  hizo 
m alo, sino solam ente mediamlio, la 
m adre naturaleza. P ero  se echa á  ^ r  
d er, se  desm ejora bastante por e l me­
dio en que v ive . E l medio ambiente
es el culpab’e de todo. _ niiif»ra

El hom bre v iv e  en 
ó  no quiera, y  la  sociedad lo  atrofia, 
lo  descoyunta, lo desmoraliza.

E l mejor de los hom bres, e l más 
im bécil, acaba siem pre por m eter la

^®N¿ es posible que ninguno b u e 
no toda U  vida; si a lterna con los

esto no quiere decir que lo  pier

m m k
suya.“ g ie d a m o s  en que no son tan malea 
como se dice; pero, si no son malos,

^ T o lm á s  inteligentes se som eten á

Los oue pasan por más listos se  ae 
ian explotar com o los otros, y  aun es- 
I S S S c h o . ,  a l p arhce,, de sa  de

eipfo tado'i luchan p o i lea mtereaea de 

‘‘T a ^ t t í m l s  to d a v ia q u e le s e x .

u u u lu  o wv v — r - '  -
m etódica armonía en este concierto o 
desconcierto humano.

Todos los hombres llevan  una car­
g a  á cuestas; pero no lleva  cada cual 
la  suya, sino la  d el prójimo: no carga 
cada uno con  su fardo, sino con todos 
les fardos que otros señores le  quie 
ren  echar encima.

E l progreso humano existe, pero es 
sobrado lento; los hombres adelantan, 
pero á paso de borrico.

E l hom bre es débil y  necesita se r­
v irse  de la  fu erza  de los animales. 
B affó n  decia que la  m ejor conquista 
del hom bre es e l hombre.

S e  dirá que algunos hombres han 
nacido para cargar baúles y  que siem 
p re ha de haberlos incapaces de otra 
cosa.

Es muy posible; pero no los cargan 
todos los que lo m erecen, ni todos los 
que les cargan está dem ostrado que 
sean burros. , , .

Adem ás, se  puede cargar baúles 6 
sacos de carbón, y  tener un buen ape­
tito. ¿Acaso co m éa lo s  carboneros co 
mo los potentados?

L o  que está sucediendo es un absur 
do; no com en los ham brientos, y  de 
voran ó consumen los que en toda su 
vida conocieron e l hambre.

L o  dicho: e l hombre no es malo^ 
ñero es tonto; es un bípedo asnal, 5S.<
SS w S S  S  iS¡H Ía u n H

L o s más idiotas y  los más lauuies 
son los más hinchados ó engreídos 
porque los más útiles y  más inteligen 
tes se humillan sin dignidad.

D e lo  que resulta, que son tan am 
males éstos com o aquéllos.

P e ro  los más v iles son los que se hu 
millan con  prem editación, com o si di­
jéram os, por cálculo. H aciendo reve­
rencias y  arrastrándose com o reptiles 
se  elevan  á todas las... indignidades 

[Y qué huecos se  ponen los advene 
dizos cuando han llegado á  la m eta de 
sus aspiraciones! S s  puede decir que 
no hay quien los aguante. •

L a  grandeza refieja  de ciertos graii 
des hombres es de una fu erza  atracti 
va  incalculable p ata todos los im bécí 
les, que lam en los pies con  una cons 
tancia digna de m ejor em pleo, para ser 
grandes también y  darse lustre.

S i los hom bres gastaran en e l estu 
dio, ea  la  conservación de su salud y 
BU fuerza ó en e l cuidado asiduo de 
su quebradizo honor, la  mitad del 
tiempo y  la  centésim a parte del in ge­
nio que dedican á  la  adulación, á ia 
cortesanía ó á  in ven tsr ó aprender las 
fórmulas serviles y  á  las actitudes ob 
sequiosas y  aun rastreras de los cor 
tésanos, la  humanidad se transforma 
ría m uy pronto y  m uy ventajosam ente.

N j  son recom endables en ocasión 
alguna las tosquedades n i las grose- 
Tíais; e l hom bre digno debe respetar á 
todo e l mundo por respeto á  los de­
más y  á  si propio. N unca, sin embar 
g o , necesita arrastrarse por e l suelo

nuoca debe doblar e l espinazo delan­
te  de otra persona, aunque ésta  sea  
resp itab le  por sus canas, su cien cia  ó 
sus virtudes.

D el servilism o de unos procede 
siem pre la altanería de o*ros. H ay en 
el mundo más de un pavo real que e s­
tá persuadido con  relativa razón de su 
im portancia y  grandeza, porque e l pa­
vo  es en efecto  más grande, más n o ­
table, más im portante que todos loa 
reptiles oostrados á  sus pies.

Y  el pavo no lo  ignora, porque an- ; 
tes de ser pavo fué reptil, en gran nú- ' 
m ero de casos.

N o hay hom bre necesario, porque 
ninguno descuella tanto por su capa- : 
cidad personalísim a, que no pueda ha­
cer otro lo mismo que haga él. A d e- | 
más, e l hom bre consigue siem pre ha- ; 
cer lo que se propone, con tal que se 
proponga lo posible. E i que quiera a n ­
dar de cabeza y  con  los pies en alto 
acabará por hacerlo; e l que se pro­
ponga educar pulgas, lo  conseguirá; si 
alguno se empeña en aprender el v io ­
lín, en enriquecerse por e l contraban­
do, ó en otra cosa, al fin y  al cabo lo­
grará su deseo. A  nadie que se propon- ¡ 
g a  le  será  difícil tirarse de cabeza de 
un quinto piso á la calle; lo imposible 
es tirarse de la  calle á un quinto piso, 
em presa en la que tantos estúpidos se 
han estrellado.

P ero  si no existe ni ha existido nun- 
ca e l hom bre necesario, hay oficios 
necesarios y  aun indispensables, que 
son precisam ente los que están peor ¡ 
retribuidos. ;

M e refiero á los oflcios que respon­
den á  necesidades de la naturaleza ó 
contribuyen al bienestar, a l progreso, 
al consuelo de la  humanidad. Son n e ­
cesarios los labradores, los panaderos, 
los cocineros y  los m aestros de escue­
la, pero no los teólogos ni U a ju ris­
consultos, ni los sastres ni los pelu­
queros; son necesarios los drogueros, 
los cirujanos y  los tratem áticos; nun­
c a  lo  han sido los diplom áticos, ni los 
canónigos, n i los académicos.

¿En qué consistirá que son más res­
petados y  están mejor nutridos los in­
necesarios que los indispensables?

Consiste indudablem ente en que los 
innecesarios pueden hacerlo inal sin 
que á  nadie le  im porte dos com inos; y 
así se  les aplaude fácilm ente, ó se  ad­
m ite sin protesta los aplausos y  los 
bombos que cada uno se da.

Consiste además, en que los oficios 
útiles, por lo  mismo que son menos­
preciados, van  á  parar á  manos de 
cualquiera.

E n  una sociedad constituida con ve­
nientem ente, no habría m aestros de 
escuela que no fueran sabios; ni habría 
cocineros sin previo exam en de botáni­
ca  y  de anatomía; ni habría panaderos 
qne no ganaran el puesto por oposi­
ción. Hasta los cocheros habrían de 
saber algo de trigonom etría y  un po­
co  de urbanidad.

P ero  en este  mundo van las cosas
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a l  revés. Por la fuerza poderosa de 
una rutina tenaz, se  concede más i¡n- 
«ortancia á la  m etafísica y  á la  teolo- 
 ̂M a que á la culinaria. C o n s u é la o s  la 
E sp e ra n za d o  que, i ijo  Roque

Barcia en uno de sus folletos, «al fin 
pasará lo teología com o pasó la nigro-

*1^*10(138 éstas, e l hombre, objeto de 
«ste capitulo, se  nos v a  quedando en 
e l tintero.

\ En realidad, n i siquiera estoy segu ­
ro  de que exista el hombre.

I ¿Do id e  hay un hombre q le  no esté 
É>erdido y  anulado en e l inmenso con­
sunto de esta sociedad incoherente?

■ Inútilmente lo  buscaba Diógenes.
; ¿Cóm o había de encontrarlo con su fa- 
; rol primitivo, si hoy todavía no lo  en- 
' Jaspntramos con la luz eléctrica?

“ L a  humanidad, injusta consigo mis­
m a, ha otorgado una suprem acía muy 
^ fíc il  de desarraigar á  los hombres 
sobre las mujeres.

¿Acaso las mujeres no son h ermanas 
<de los hombres?

t'¿No son sus compañeras?
• j?'¿No son miembros de la humanidad? 

i - ¡Quién sabe si D iógenes hubiera en* 
l''/'2w n tra d o  un hombre buscando entre 

la s  mujeres!
N i c o l á s  E s t é v a n e z

disparado al firmamento, ó se  queda 
hundido en negro vapor.

S i todos los sabios dieran cuenta 
de lo  que van pensando hora tras ho­
ra; si se  les obligara á  escribirlo y  se 
lanzaran sus pensamientos á  la  publi­
cidad, ¡cuántos errores, cuántos deli­
rios, antes de que por la consideración 
de esos casos resultase un astro para 
la ciencia ó para e l artel

D e aquí resulta que grandes inteli­
gencias, poderosas, se hayan consu­
mido durante e l siglo X IX  y  seguirán 
consumiéndose en la  lucha diaria y  f e ­
b ril del periodismo.

T o do hombre necesita concentrar 
energías; y  e l periodista, que no pue­
de hacerlo, gasta aquellas de continuo, 
al minuto; de cada bocanada de vapor 
que almacena tiene al punto que b w -  
lar, porque una em presa periodística 
manda, y  nada puede allí esperar; ni 
las cuadrillas, ni el regen te, ni la má­
quina, ni e l repartidor, ni e l público.

P or estas razones, que no hacem os 
más que apuntar á  la ligera, al juzgar 
la  obra critica, literaria, política ó lo 
que fuere de un periodista, al com pa­
rarla con  la de otros trabajadores del 
pensamiento, hay que hacerse cargo 
de las condiciones especiales que con­
curren en una y  otras producciones.

jO S E  E c h e g a b a t

£1 Irüliaio Hel peiiOHiSlaenestión ae vino
| e 1 periodismo impone á los que á él 

s e  dedican grandes sacrificios, tin to  
M a y o re s  quizás cuanto más poderosas 

son las f  (cultades creadoras del que 
¿  este ramo de la actividad humana 

^ e d íc a  sus energías,
Me explicaré. U u sabio, encerrado 

«n su gabinete ó en su liboratorio, 
'tra b a j i sin cesar y  siu descanso, pien­

sa , y  durante meses y  años prepara, 
«studia, afina, perfecciona, corrige, 
abrillanta un libro ó un descubrimien­
to ; y  en estas condiciones, si es sabio 
y  e l fuego del genio lo alienta, su 
o b ra  es perfecta, dentro de lo huma 
n o , y  puede quedar en la historia de 
la  ciencia, y  acaso su nombre puede 
se r  inmortal.

Esta labor no tiene día fijo ni hora 
fija; nadie le  apremia, nadie le  obliga 
á  ir  publicando retazos im perfectos, 
acaso plagados de errores, de su libro 
ó  de su descubrimiento, q  le  en este 
-caso seria ir dando muestras al públi­
co de lo torpe que es el pensamiento 
humano, aun en los genios.

iN o , e l apremio no existe: é l dirá 
a s to  hice cuando quise hacerlo.

’ Todo lo  contrarío es la labor del 
TCriodista: trabaja no por día, ni por 
horas, sino al minuto casi; producción 
forzosa y  cronom étrica, m edida por 

' l o s  giros de la rotativa, y  que e l pen 
^ s a m ie n to  h i  de llenar en un tiempo 

Ique es uniform e y  fijo; e l pensamien 
|to , que es lib re y  caprichoso, camina á 

saltos, ó se arrastra, ó se hunde, ó sube

I  -rwr.

Luis G ir c ía  (el M aragato) 
y  Juan Ruiz (álias el Sopas) 
están tomando unas copas 
en la taberna d el Chato.

E l vinillo es puro y  fuerte; 
la ocasión es oportuna;
Luis bendice su fortuna 
y  Juan m aldice su suerte.

D s gasto han hecho un derroche 
y  juegan de mala gana.
Entraron por la  mañana 
y  son las diez de la  noche.

Juan reniega y  pierde e l tino; 
no es extraño que dispute 
un hom bre que pierde al tute 
azum bre y  media de vino.

P or si sabe m ucho ó poco, 
ó hizo una mala jugada,
Juan le  da una bofetada 
á Luis, que le  v u e lv e  loco.

T ir a  de hacha  e l ofendido;
Juan á reñir se prepara, 
y  luchando cara á  cara, 
cae  Juan m ortalm ente herido.

L a  diversión inocente 
con clu ye  al fin en tragedia. 
¿Origen?,.. L a  azum bre y  media. 
¿Testigo?... T o da la g en te .

E s un caso do homicidio; 
las leyes de honor  no valen, 
y , e« ju stic ia , á Luis le  salen 
sus diez años de presidio.

II
D on Ricardito e l barón 

y  e l vizconde don A dolfo

por las cuestiones d el golfo 
se en golfa n  en  la cuestión.

E n la digestión están 
y  su furor no es extraño: 
á cualquiera le  hacen daño 
los vapores del cham pán.

E l don A dolfo es valiente 
y  nunca quiso ceder.
Un barón  tiene que ser 
hom bre necesariam ente.

L o s im properios aguzan 
lo  mismo que dos villanos, 
y  sin venir á  las manos 
las dos tarjetas se  cruzan.

Saldarán de mala gana 
sus cuentas á sangre fría.
E l lance es al otro día 
á  las seis de la  mañana.

Se hallan al fin fren te  á  frente 
sin rencores v erd id sro s.
T estigos, dos caballeros 
para cada com batiente.

¿La causa?... E l ju ego  y  e l vino» 
Suena una detonación, 
y  es hom bre m uerto un barón 
y  un vizconde e l asesino.

¿Cualquiera en esto verla  
un homicidio probado? 
lN o, señor; lo ha sancionado 
la  ley de C aballería!

I I I

E l que indulta á  un matador, 
á  otro le  manda á presidio.
¡El mismo crim en traidor, 
de blusa es un hom icidio, 
de frac un lance de h o n o r!

J- j- V.

Cuando murió don A delardo L ó p ez 
de A ya la  encontráronse entre sus pa­
peles plaues y  bosquejos de obras 
dram áticas.

En algunos de sus apuntes se  p ro ­
ponía ser activo, mas nunca lo  con se­
guía. Dominado por la pereza, trataba 
de con ven cerse á  sí mismo de que d e ­
bía trabajar; y  com o no lo  conseguía, 
estam paba en el papel la prueba de su 
falta para que en lo  sucesivo pudiera 
servirle  de escarm iento. E stos versos 
lo prueban:

«LA SE/AANA QUE V IE N E ...
DB L O S HO LGAZANES

Lunes que á rienda tendida^ 
vas del m artes empujado, 
icuátttes veces te he fiado 
la  corrección  d s  mi vida!
]Te vas! ¡La dejas sumida 
en dudas desgarradoras!
P ero , al fin, algo mejoras 
m i condición, pues hoy siento 
más v iv o  e l rem ordimiento 
d e  haber perdido tus horas.»

Ayuntamiento de Madrid
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P ara  disculpar en parte su pereza, 
escribió esta  preciosa décima:

«LA FLU/AA

iPlum í!, cuando considero 
los agravios y  m ercedes 
e l mal y bien que tú  puedes 
causar en e l mundo entero, 
que un rasgo tu yo  severo 
puede matar i  un t ir p o ,  
y  que otro, torpe ó liviano, 
m anchar puede un alma pura, 
m e estrem ezco de pavura 
al alargarte la mano.»

E n  una carpeta donde había escrito: 
Caracteres, rasg os y situaciones to ­
m adas del n atural, que pueden ser­
v irm e p a ra  distintos usos, se  encon­
traron los apuntes siguientes:

«Los maridos de buen tono suelen 
c o n ta r á  sus m ujeres todos sus amo 
res pasados, franqueza que procede 
de la vanidad más que del arrepenti­
m iento.

F,iiag son más modestas,»

Y  no quiero acabar sin reproducir 
este retrato que hizo de un gran poeta:

«CArúFOA/úOR 
T u  bondad, tu  trato ameno, 

tu  faz, tu ir genio florido, 
Campoamor, son un veneno, 
pues siendo tan descreído 
no debieras ser tan bueno.

H oy con tu ejemplo se ve  
más valida la  opinión 
de que es fácil que se dé 
la m ora l sin relig ión , 
y  la conciencia sin fe .

¡Hombre, no inspires amori 
T e  lo ruego por Dios v ivo ... 
hazte m alo, por favor, 
ipues no serás tan n ocivo... 
en siendo un poco peor!»

5; Divid Vega, L* Robl», 4; M»ifa Palo­
mería Barcelona, 15; M iruci Perea, Se.

3
Manu'l Ló ).-z. 3’50 peirs; Manufl P¡. 

flíiro, i: R g lio F -r árdtz  i ’so; Coas- 
tantino H .rm idt, i; Atcadio GoDt*lez, I» I 
Alonad R .drlgoíz, 0*50; Vicente Huirte, 
0*35! Domingo Bitíioe, o'35Í Ftanciaco 
Campos, i; Nicanor Rivat, i;  Gregorio 
Frrrar, o’5o; Ramón C a 'rera , i;  Pepfn, 
0*50; M'DOio Aladro, i; Frarciicf Me tilla, 
0,40; M/ximino López, 3 50. (Todos de 
Colonia Agrícola de Tignabo, Cuba.)

Total en pesttat 130,75.

C O BB BSPO SBE BC Ii iD H I M S T E íT I Y i

«Conozco á dos viejos que ae abo­
rrecen , y  que no pueden, sin em bar­
g o , dejar de tratarse.— Todos ios días 
pasean juntos.— O callan, ó rifien.»

«Y a no hay diferencia de clases: las 
bajas son rem edo de las altas. Puede 
a er m uy cóm ico el contraste de ios 
defectos de la  im itación.— Un cuadro 
en que procurasen todos im itarse unos 
á  otros, se iía  muy teatral.»

«A E JO R  Q UE EN L A S  N O V E LA S

C reo  que mis lectores saborearán 
con  gusto esos apuntes del poe ta que, 
sin su pereza y  e l tiempo que le  robó 
la  política, habría dejado una labor u- 
teraria tan grande com o hermosa.

N o conocí por aquellos tiempos otro 
que en lo  perezoso le  igualara, ei t o  
aquel E ulogio  Florentino Sauz, que 
solía decir para disculparse: «Hay añcs 
en que no tiene uno ganas c e  hacer 
nada.»

Y  se pasaba los lustros sm  agarrar 
la pluma y  siu salir apenas del Casm o 
de Madiid.

1900

B O C E T O

U u marqués (á quien he tratado) tu­
v o  que ausentarse de su ciudad natal 
por cueaticnes po'íticrs.

Enam oróse en e l pueb'o adonde se 
refu gió  de la mujer del m édico, que 
era  m uy hermosa, y  fué correspon­
dido.

E l m édico lo  supo y  logró  sorpren­
derlos. ,

E i marqués pudo huir, pero á  ella 
la  hirió de un pistoletazo el agraviado 
esposo, y  disparándose otro en segu i­
da en e l corazón, quedó m uerto en tu  
presencia.

L a  adúltera sanó, y  h oy, casada con 
su  antiguo amante, es la  m arquesa d e...

A l  principio, la  alta sociedad resis­
tió  su trato ... ;Hoy ya, com o si tal 
cosal»

«EQUIDAD

 ¿Por qué no rezas por e l alma de
tu  njarido? ¿Le conservas aún rencor?

— N o señora. Pero, si está en e l 
c ie lo , mis oraciones no le  sirven  de 
nada; si en e l infierno, de allí no han 
de sacarle; y  si en e l purgatorio, jahí 
e s  donde yo  ie quiero!»

Sucia, haraposa, con cara de anémi 
ca, avanzó ui:a mujer con la  mano e x ­
tendida hacia una pareja feliz, llevan 
do de la  ciestra  un niño descalzo y  so 
b re  el brazo derecho un mamoncillo 
que no tenía n á s  que ojos, unos ojos 
m uy n egros y  m uy grandes que ilumi- 
jaaban uoa carita d6 f-tío ica  amarillea.

— U na limosna por e l amor de D.os! 
— dijo la m ujer alargando su  mano 
descarnada.

E l hombre le  dió una m oneda de 
cobre.

 Y a  v e  usted— añadió la  mendi­
ga— , la  situación en que m e en­
cuentro: con dos niños pequeños y 
siu tener más que el cielo  y  la  tierra. 
¡Y  m iren ustedes lo que son las cosasi 
¡Este pequeñuelo de seis m eses ya  
tiene doa dientes!...

S e  echaron á reir los dos paseantes 
ante aquel sarcasm o de la  suerte, y  la 
m endiga rió también con la m ejor ga 
na, sin preocuparse da la  trascecdeu  
cia  de lo que acababa de decir.

E n Ja vida ocurren muchas ano­
malías por e l estilo; y  asi se  conci­
b e que el pobre sienta más hambre 
que e l rico, y  que los ca lvos tergan  
peines con  largueza.

Pamplona.— Jisrn Ir'ssrri. ibnnada in 
toaciiocióD é fin D citm bie 1924-

La Linea.—Jcaé Victorio, id. á fin Di­
ciembre 1924.

Eibar,— Segundo Gírela, Í3. i  fio Ja* 
nio 1925.

Bujalance.—Butolcm é  Settano, íd, i  
fin Diciembre 1924.

Caza¿?a.~Ad(laido Lccena, id. á fin 
D lcitnbrc 1924.

Idem,—Juiü  Ortíz, Id. á fin Diciem- 
brr 1924.

Peñafiel.—y  sé Izquierdo, Id. á fin Fs- 
breri 1925.

Viuda Airegui, Id. á fia Di­
ciembre 1924.

Sevilla.— Mainel Perea, id. á fin Di­
ciembre 1924.

Madrid.— B.caxáo Calvo, redbido tu 
giro Ce 10 pesetst; ccnfcrme.

C o r u ^ c i .— J e t é  García, id. de 9 1 ;  eon- 
fcrme.

Becfa/oa.—Antonio G iegoii, íd. de 40 
á aa caeota.

Valencia de Alcántara,— Fedto C u b i­
llo. id. de 5 á sn cnenta.

Afurcia,—Antonio M. Sevilla, id. de 5; 
conforme.

E iiía .-F ;s c n ;l B»ñÓD, Id. de 24; con­
firme.

/aen.— Mfnnel G :icla , id. de 25; con­
forme.

Smcc».— E lecto Aliñe, Id. de 48; con- 
fcrm?.

La  R o b la .' David Vega, id. d e 27; con- 
foime.

La  F e/^ ora.-F ern tn d o V elisco, ídem 
de 50 s i-u cuenta.

Barcelona.—E ’D.úqne García, id. de 5; 
va ib;o.

Torre Miguel .Sesmoro.—Ramón Tri*' 
taneho, id. - e 12*45; cocforme.

óoMc«s.—Manad Guardia, íd. de 24; 
CO! firme.

/•asojcs.-Narciso O yirzibal, id. de 10. 
¿P-T» quÉ.?

FerfoL—Tomara Torrente, Id. de 60 i  
an cnenta.

«RETR A TO  M OR A L

V iendo uno en casa de Federico de 
M adrazo e l retrato d e,.., exclam ó:

ajilQ O a  QtJK HAN SKVIADO C A N T iPA W B  
PARA ATD B&B á  E L  M OTIN

adrazo ei reiraxo u e ,.., cauii*uiv . Mignsl González, A rttja ez, 4 peieta»;
—  lO ué patecido tan grande! [Si es- Ricardo Calvo, Madrid, 3; Joaé Victonc, 

tá r o b a n d o l. La Línea, 6; Adslardo Lacena, Cazalli,

11

Consuel Q oar a l a  v i n a
& á?

POR EL PRESBÍTERO

D o a  R a a i ó n  S a r m í e a t o
P r e c i o : t r e s  p e s e t a s

FRANCO DE POR TE Y  CERTIFICADO

Im p. Juan P íre z.-P a saje  de Valdecilla, j.-Madrid

E l 8 
guih 
.inist 

^/amit 
m a de 

larin 
tas qu 

.Cansa' 
te  lar] 
c e r  ei 
nal. A 
de sui 

nBirec 
ra  COI 
por e: 

Hinión 
fnismi 
tada 1 

*Par 
h a  no 
la  DOt 
nomb 

^génet 
.n tenc 
'ÍBllo ( 
:flsesos 
.m a  qi 
^ o n  1 
■motív 
-jser a[

Por

Ayuntamiento de Madrid




